De color morcilla

He leído que, con nuestro dinero, el Ayuntamiento ha contratado, por decisión de Concepción Arribas, una compañía de limpieza que va a dedicarse a la caza y captura de los rastros del famoso perro cagón y, tras encontrarlos, señalizarlos con una banderita verde. Un “Bien” para el Ayuntamiento por su chorrada de idea. Un “Regular” para el perro cagón, porque no sabe lo que hace. Y un “Mal” para su dueño, por no recoger los excrementos del perro cagón (si es que el perro cagón tiene dueño). En la misma línea y evitando todo tipo de comparaciones, propongo desde aquí la creación y uso de una banderita de color morcilla, que deberá ser utilizada para señalizar todos aquellos locales para adultos (restaurantes, iglesias, conciertos o conferencias) donde admitan niños pequeños que, con el beneplácito de sus cuidadores o progenitores se dediquen a dar la murga, con el único objetivo de joder la marrana a los asistentes, aunque los angelitos, como en el caso del perro cagón,  no sepan lo que hacen. Verán, les cuento. Se estaba echando encima la hora de comer y como todavía no habíamos decidido  dónde ir, al final paramos en un restaurante de alta cocina. Vamos, que la tenían en el primer piso. Entramos y pedimos una mesa. No había problema y nos colocaron justo al lado de otra de cinco, que lucía el cartel de reservada. Mientras uno de los camareros hablaba con el que parecía el dueño, el otro, en un descuido y con la excusa de que era una entrada de la casa para ir abriendo el apetito, nos puso un platito con algo frío y avinagrado que nos lo cerró. Andábamos escondiendo entre las guarniciones los trozos de pescado del primer plato, cuando se abrió la puerta y un matrimonio joven, una niña pequeña y una señora mayor, posiblemente la abuela, ocuparon la mesa que estaba al lado de la nuestra. Estábamos tomando de postre algo gelatinoso que sabía a marrón, cuando la niña de la mesa de al lado se puso a berrear y no calló hasta que le pusieron un babero blanco y le sacaron un pote de puré verdoso para que lo esparciese por el local (nuestra mesa incluída). “Es más mala... nos dijo el padre, sonriendo, ¿les molesta?” A punto estuve de decirle que no sólo nos molestaba, sino que nos estaba dando por el saco. Pero no dije nada, sólo preparé mi banderita de color morcilla. Y de repente y sin previo aviso, la niña le sacudió a su abuela tal cucharetazo en la cajilla,  que vimos cómo rebotaba la dentadura postiza de la buena mujer entre las copas y los platitos del pan. Imaginando que aquello podía ir a mayores y que aquel puré verde, que salía, más que entraba, de la boca de la niña, nos recordaba a la de El Exorcista, pedimos la cuenta y, con la excusa de que se nos hacía tarde, huimos cobardemente del campo de batalla. Y mientras el camarero intentaba desclavarse un tenedor del codo y el de la barra sudaba frenético buscando en el listín el número de Urgencias, clavé la banderita color morcilla a la entrada del restaurante y nos fuimos a todo meter carretera abajo. ¿Que qué adelanté con esto?, pues lo mismo que Concepción Arribas y su equipo de gobierno con el perro cagón. Nada. Pero, como ellos, al menos, me dije: el que avisa no es traidor. Sin más. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Doña Concepción, las banderitas de color morcilla, las pago yo con mi dinero.

